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Dios nos ama

"El Dios de nuestra fe no es un
ser lejano, que contempla
indiferente la suerte de los
hombres. Es un Padre que ama
ardientemente a sus hijos, Un
Dios Creador que se desborda
en cariño por sus criaturas. Y
concede al hombre el gran
privilegio de poder amar,
trascendiendo así lo efímero y
lo transitorio".
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El Dios de nuestra fe no es un ser
lejano, que contempla indiferente la



suerte de los hombres. Es un Padre
que ama ardientemente a sus hijos,
Un Dios Creador que se desborda en
cariño por sus criaturas. Y concede al
hombre el gran privilegio de poder
amar, trascendiendo así lo efímero y
lo transitorio.

Discursos sobre la Universidad, 8

Por grandes que sean nuestras
limitaciones, los hombres podemos
mirar con confianza a los cielos y
sentirnos llenos de alegría: Dios nos
ama y nos libra de nuestros pecados.
La presencia y la acción del Espíritu
Santo en la Iglesia son la prenda y la
anticipación de la felicidad eterna, de
esa alegría y de esa paz que Dios nos
depara.

Es Cristo que pasa, 128

Considerad conmigo esta maravilla
del amor de Dios: el Señor que sale al
encuentro, que espera, que se coloca
a la vera del camino, para que no



tengamos más remedio que verle. Y
nos llama personalmente,
hablándonos de nuestras cosas, que
son también las suyas, moviendo
nuestra conciencia a la compunción,
abriéndola a la generosidad,
imprimiendo en nuestras almas la
ilusión de ser fieles, de podernos
llamar su discípulos. Basta percibir
esas íntimas palabras de la gracia,
que son como un reproche tantas
veces afectuoso, para que nos demos
cuenta de que no nos ha olvidado en
todo el tiempo en el que, por nuestra
culpa, no lo hemos visto. Cristo nos
quiere con el cariño inagotable que
cabe en su Corazón de Dios.

Mirad cómo insiste: te oí en el tiempo
oportuno, te ayudé en el día de la
salvación. Puesto que El te promete
la gloria, el amor suyo, y te la da
oportunamente, y te llama, tú, ¿qué
le vas a dar al Señor?, ¿cómo
responderás, cómo responderé



también yo, a ese amor de Jesús que
pasa?

Es Cristo que pasa, 59

Dios está con nosotros

Vamos a no engañarnos... —Dios no
es una sombra, un ser lejano, que nos
crea y luego nos abandona; no es un
amo que se va y ya no vuelve.
Aunque no lo percibamos con
nuestros sentidos, su existencia es
mucho más verdadera que la de
todas las realidades que tocamos y
vemos. Dios está aquí, con nosotros,
presente, vivo: nos ve, nos oye, nos
dirige, y contempla nuestras
menores acciones, nuestras
intenciones más escondidas.

Creemos esto..., pero ¡vivimos como
si Dios no existiera! Porque no
tenemos para El ni un pensamiento,
ni una palabra; porque no le
obedecemos, ni tratamos de dominar
nuestras pasiones; porque no le



expresamos amor, ni le
desagraviamos...

—¿Vamos a seguir viviendo con una
fe muerta?

Surco, 658

La vocación es lo primero; Dios nos
ama antes de que sepamos dirigirnos
a El, y pone en nosotros el amor con
el que podemos corresponderle. La
paternal bondad de Dios nos sale al
encuentro. Nuestro Señor no sólo es
justo, es mucho más: misericordioso.
No espera que vayamos a El; se
anticipa, con muestras inequívocas
de paternal cariño.

Es Cristo que pasa, 33

Que cada uno de nosotros medite en
lo que Dios ha realizado por él, y en
cómo ha correspondido. Si somos
valientes en este examen personal,
percibiremos lo que todavía nos
falta.



Repasad con calma aquella divina
advertencia, que llena el alma de
inquietud y, al mismo tiempo, le trae
sabores de panal y de miel: redemi
te, et vocavi te nomine tuo: meus es
tu; te he redimido y te he llamado
por tu nombre: ¡eres mío! No
robemos a Dios lo que es suyo. Un
Dios que nos ha amado hasta el
punto de morir por nosotros, que nos
ha escogido desde toda la eternidad,
antes de la creación del mundo, para
que seamos santos en su presencia: y
que continuamente nos brinda
ocasiones de purificación y de
entrega.

Amigos de Dios, 312

Dios nos ha amado y nos invita a
amarle y a amar a los demás con la
verdad y con la autenticidad con que
El nos ama. Quien conserva su vida,
la perderá; y quien perdiere su vida
por amor mío, la volverá a hallar, ha



escrito San Mateo en su Evangelio,
con frase que parece paradójica.

Las personas que están pendientes
de sí mismas, que actúan buscando
ante todo la propia satisfacción,
ponen en juego su salvación eterna, y
ya ahora son inevitablemente
infelices y desgraciadas. Sólo quien
se olvida de sí, y se entrega a Dios y a
los demás —también en el
matrimonio—, puede ser dichoso en
la tierra, con una felicidad que es
preparación y anticipo del cielo.

Es Cristo que pasa, 24

La misericordia de Dios

La alegría es un bien cristiano.
Únicamente se oculta con la ofensa a
Dios: porque el pecado es producto
del egoísmo, y el egoísmo es causa de
la tristeza. Aún entonces, esa alegría
permanece en el rescoldo del alma,
porque nos consta que Dios y su
Madre no se olvidan nunca de los



hombres. Si nos arrepentimos, si
brota de nuestro corazón un acto de
dolor, si nos purificamos en el santo
sacramento de la Penitencia, Dios
sale a nuestro encuentro y nos
perdona; y ya no hay tristeza: es muy
justo regocijarse porque tu hermano
había muerto y ha resucitado; estaba
perdido y ha sido hallado.

Esas palabras recogen el final
maravilloso de la parábola del hijo
pródigo, que nunca nos cansaremos
de meditar: he aquí que el Padre
viene a tu encuentro; se inclinará
sobre tu espalda, te dará un beso
prenda de amor y de ternura; hará
que te entreguen un vestido, un
anillo, calzado. Tú temes todavía una
reprensión, y él te devuelve tu
dignidad; temes un castigo, y te da un
beso; tienes miedo de una palabra
airada, y prepara para ti un
banquete.

El amor de Dios es insondable.



Es Cristo que pasa, 178

Quisiera que considerásemos ahora
ese manantial de gracia divina de los 
Sacramentos,maravillosa
manifestación de la misericordia de
Dios. Ciertas señales sensibles que
causan la gracia, y al mismo tiempo
la declaran, como poniéndola delante
de los ojos. Dios Nuestro Señor es
infinito, su amor es inagotable, su
clemencia y su piedad con nosotros
no admiten límites. Y, aunque nos
concede su gracia de muchos otros
modos, ha instituido expresa y
libremente —sólo El podía hacerlo—
estos siete signos eficaces, para que
de una manera estable, sencilla y
asequible a todos, los hombres
puedan hacerse partícipes de los
méritos de la Redención.

Es Cristo que pasa, 78

Un hijo de Dios trata al Señor como
Padre. Su trato no es un obsequio
servil, ni una reverencia formal, de

https://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p2s1c1a2_sp.html


mera cortesía, sino que está lleno de
sinceridad y de confianza. Dios no se
escandaliza de los hombres. Dios no
se cansa de nuestras infidelidades.
Nuestro Padre del Cielo perdona
cualquier ofensa, cuando el hijo
vuelve de nuevo a El, cuando se
arrepiente y pide perdón. Nuestro
Señor es tan Padre, que previene
nuestros deseos de ser perdonados, y
se adelanta, abriéndonos los brazos
con su gracia.

Mirad que no estoy inventando nada.
Recordad aquella parábola que el
Hijo de Dios nos contó para que
entendiéramos el amor del Padre
que está en los cielos: la parábola del
hijo pródigo.

Cuando aún estaba lejos, dice la
Escritura, lo vio su padre, y
enterneciéronsele las entrañas y
corriendo a su encuentro, le echó los
brazos al cuello y le dio mil besos.
Estas son las palabras del libro



sagrado:le dio mil besos, se lo comía
a besos. ¿Se puede hablar más
humanamente? ¿Se puede describir
de manera más gráfica el amor
paternal de Dios por los hombres?

Ante un Dios que corre hacia
nosotros, no podemos callarnos, y le
diremos con San Pablo, Abba, Pater!,
Padre, ¡Padre mío!, porque, siendo el
Creador del universo, no le importa
que no utilicemos títulos
altisonantes, ni echa de menos la
debida confesión de su señorío.
Quiere que le llamemos Padre, que
saboreemos esa palabra, llenándonos
el alma de gozo.

Es Cristo que pasa, 64

No temas a la Justicia de Dios. —Tan
admirable y tan amable es en Dios la
Justicia como la Misericordia: las dos
son pruebas del Amor.

Camino, 431



Dios Omnipotente que se hace
Niño

Cuanto más grande seas, humíllate
más y hallarás gracia ante el Señor.
Si somos humildes, Dios no nos
abandonará nunca. El humilla la
altivez del soberbio, pero salva a los
humildes. El libera al inocente, que
por la pureza de sus manos será
rescatado. La infinita misericordia
del Señor no tarda en acudir en
socorro del que lo llama desde la
humildad. Y entonces actúa como
quien es: como Dios Omnipotente.
Aunque haya muchos peligros,
aunque el alma parezca acosada,
aunque se encuentre cercada por
todas partes por los enemigos de su
salvación, no perecerá. Y esto no es
sólo tradición de otros tiempos: sigue
sucediendo ahora.

Amigos de Dios, 104

¿Habéis visto dónde se esconde la
grandeza de Dios? En un pesebre, en



unos pañales, en una gruta. La
eficacia redentora de nuestras vidas
sólo puede actuarse con la humildad,
dejando de pensar en nosotros
mismos y sintiendo la
responsabilidad de ayudar a los
demás.

Dios se humilla para que podamos
acercarnos a El, para que podamos
corresponder a su amor con nuestro
amor, para que nuestra libertad se
rinda no sólo ante el espectáculo de
su poder, sino ante la maravilla de su
humildad.

Grandeza de un Niño que es Dios: su
Padre es el Dios que ha hecho los
cielos y la tierra, y El está ahí, en un
pesebre, quia non erat eis locus in
diversorio, porque no había otro sitio
en la tierra para el dueño de todo lo
creado.

Es Cristo que pasa, 18

Dios es nuestro Padre



Hay que aprender a ser como niños,
hay que aprender a ser hijo de Dios.
Y, de paso, transmitir a los demás esa
mentalidad que, en medio de las
naturales flaquezas, nos hará fuertes
en la fe, fecundos en las obras, y
seguros en el camino, de forma que
cualquiera que sea la especie del
error que podamos cometer, aun el
más desagradable, no vacilaremos
nunca en reaccionar, y en retornar a
esa senda maestra de la filiación
divina que acaba en los brazos
abiertos y expectantes de nuestro
Padre Dios.

¿Quién de vosotros no se acuerda de
los brazos de su padre?
Probablemente no serían tan
mimosos, tan dulces y delicados
como los de la madre. Pero aquellos
brazos robustos, fuertes, nos
apretaban con calor y con seguridad.
Señor, gracias por esos brazos duros.
Gracias por esas manos fuertes.
Gracias por ese corazón tierno y



recio. ¡Iba a darte gracias también
por mis errores! ¡No, que no los
quieres! Pero los comprendes, los
disculpas, los perdonas.

Esta es la sabiduría que Dios espera
que ejercitemos en el trato con El.
Esa sí que es una manifestación de
ciencia matemática: reconocer que
somos un cero a la izquierda... Pero
nuestro Padre Dios nos ama a cada
uno tal como somos; ¡tal como
somos! Yo —y no soy más que un
pobre hombre— os quiero a cada
uno como sois; ¡imaginaos cómo será
el Amor de Dios!, con tal que
luchemos, con tal de que nos
empeñemos en poner la vida en la
línea de nuestra conciencia, bien
formada.

Amigos de Dios, 148

Nuestro Señor ha venido a traer la
paz, la buena nueva, la vida, a todos
los hombres. No sólo a los ricos, ni
sólo a los pobres. No sólo a los sabios,



ni sólo a los ingenuos. A todos. A los
hermanos, que hermanos somos,
pues somos hijos de un mismo Padre
Dios. No hay, pues, más que una raza:
la raza de los hijos de Dios. No hay
más que un color: el color de los hijos
de Dios. Y no hay más que una
lengua: ésa que habla al corazón y a
la cabeza, sin ruido de palabras, pero
dándonos a conocer a Dios y
haciendo que nos amemos los unos a
los otros.

Es Cristo que pasa, 106

¡Persuádete!, si quieres —como Dios
te oye, te ama, te promete la gloria—,
tú, protegido por la mano
omnipotente de tu Padre del Cielo,
puedes ser una persona llena de
fortaleza, dispuesta a dar testimonio
en todas partes de su amable
doctrina verdadera.

Forja, 463



La filiación divina es una verdad
gozosa, un misterio consolador. La
filiación divina llena toda nuestra
vida espiritual, porque nos enseña a
tratar, a conocer, a amar a nuestro
Padre del Cielo, y así colma de
esperanza nuestra lucha interior, y
nos da la sencillez confiada de los
hijos pequeños. Más aún:
precisamente porque somos hijos de
Dios, esa realidad nos lleva también
a contemplar con amor y con
admiración todas las cosas que han
salido de las manos de Dios Padre
Creador. Y de este modo somos
contemplativos en medio del mundo,
amando al mundo.

Es Cristo que pasa, 65

En estos momentos de violencia, de
sexualidad brutal, salvaje, hemos de
ser rebeldes. Tú y yo somos rebeldes:
no nos da la gana dejarnos llevar por
la corriente, y ser unas bestias.



Queremos portarnos como hijos de
Dios, como hombres o mujeres que
tratan a su Padre, que está en los
Cielos y quiere estar muy cerca —
¡dentro!— de cada uno de nosotros.

Forja, 15

Un hijo de Dios no tiene ni miedo a la
vida, ni miedo a la muerte, porque el
fundamento de su vida espiritual es
el sentido de la filiación divina: Dios
es mi Padre, piensa, y es el Autor de
todo bien, es toda la Bondad.

—Pero, ¿tú y yo actuamos, de verdad,
como hijos de Dios?

Forja, 987

En cuanto tengas a alguno a tu lado
—sea quien sea—, busca el modo, sin
hacer cosas raras, de contagiarle tu
alegría de ser y de vivir como hijo de
Dios.

Forja, 143



Vosotros y yo, ¿estamos seriamente
dispuestos a cumplir, en todo, la
voluntad de nuestro Padre Dios?
¿Hemos dado al Señor nuestro
corazón entero, o seguimos apegados
a nosotros mismos, a nuestros
intereses, a nuestra comodidad, a
nuestro amor propio? ¿Hay algo que
no responde a nuestra condición de
cristianos, y que hace que no
queramos purificarnos? Hoy se nos
presenta la ocasión de rectificar.

Es Cristo que pasa, 1

pdf | Documento generado
automáticamente desde https://

opusdei.org/es-ar/article/dios-nos-ama-
rezar-con-san-josemaria/ (20/01/2026)

https://opusdei.org/es-ar/article/dios-nos-ama-rezar-con-san-josemaria/
https://opusdei.org/es-ar/article/dios-nos-ama-rezar-con-san-josemaria/
https://opusdei.org/es-ar/article/dios-nos-ama-rezar-con-san-josemaria/

	Dios nos ama

